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ASOCIACIÓN AMINQUEROCO

LOS SÍMBOLOS REIKI

Los símbolos Reiki son una forma que tiene la energía para manifestarse y propagarse mediante diferentes vibraciones.

Cada símbolo posee una vibración particular, una forma muy personal de actuar sobre cada uno de nuestros estados energéticos, que lo diferencia de los demás, por lo que puede otorgar también unas sensaciones diferentes, que pueden variar de unas personas a otras; pero, al mismo tiempo, todos comparten la misma esencia y proporcionan los mismos beneficios, pues todos ellos son activadores de la misma energía. Dada la gran variedad en la simbología que existe en la actualidad, las posibilidades de éxito en los tratamientos pueden incrementarse, al haber más margen para encontrar la vibración que más se ajusta a las necesidades del receptor de la energía. Ahora, recuerda una cosa muy importante: ningún sistema de Reiki es efectivo si no se practica asiduamente con él; todos los que practiques serán efectivos para ti; y cuando hablo de sistemas, me estoy refiriendo exclusivamente a los símbolos, y no a las formas de usarlos ni a las diferentes técnicas de sanación, pues éstas son medios particulares que cada Maestro utiliza y enseña, pero que no  pertenecen al Reiki. Tras cada iniciación en los diferentes símbolos, el iniciado adquiere la capacidad de comenzar a sentir un atisbo de las vibraciones; pero la profundidad de cada símbolo sólo se alcanza mediante un proceso de práctica, que permitirá la conexión y el descubrimiento de la esencia más profunda del Reiki.

Por eso es tan importante practicar, jugar con los símbolos y mostrarse receptivo, están ahí para eso. Al principio cuesta mucho trabajo dibujarlos y visualizarlos todos, pero enseguida se vuelve tan fácil como respirar. Llega un día en el que tú no decides qué símbolo debes utilizar dependiendo del problema concreto que sufra el receptor de la energía. Como entrenamiento, puedes hacer lo siguiente: en la primera posición, traza todos los símbolos en los que estés iniciado para que profundicen en el interior de la persona receptora. Entre uno y otro símbolo, haz una breve pausa para notar su vibración. Al final del ciclo, una vez valorados todos los símbolos, haz una selección con los que más energía has captado y trabaja con ellos en el resto de posiciones. Llega un momento en que la intuición se apodera de ti y te da la capacidad de encontrar el símbolo o símbolos que tienen más afinidad entre tú y el receptor en ese momento, y dejas a un lado todas las teorías y todas las técnicas pues ahora son insignificantes comparadas con todo el potencial de energía del que dispones. Ahora, no te preocupas por saber el significado de cada símbolo, ni de cuándo y cómo debes utilizarlos. Simplemente, los trazas, y permites que ellos operen a través de tu silencio. Te has vuelto tú mismo y ya no dependes de las enseñanzas standard y las experiencias de otros. 

Toda la amplia simbología de la energía Reiki no sólo proporciona salud y bienestar físico, equilibrio mental o armonía energética, sino que, además, incitan a desarrollar las grandes virtudes que confieren altura espiritual: como la sencillez, la pureza, la paz, la generosidad o la compasión. 
LA ENFERMEDAD Y EL REIKI

La actual cultura y sociedad, sobre todo la occidental, nos enseña que la enfermedad es un mal contra el que tenemos que luchar y al que tenemos que vencer lo más pronto posible. Pero en realidad, ninguna enfermedad es mala en sí misma, mas bien, es una señal de alarma por parte de nuestro Ser, que nos avisa de una disfunción en su interior. Su origen se debe a faltas cometidas, sentimientos rechazados, condicionamiento negativo, crisis de purificación mental y de limpieza orgánica; lo cual, origina la acumulación de materias tóxicas, la depresión del sistema inmunitario u otras afecciones, traduciéndose en molestias más o menos importantes para nosotros.

Nuestra mente se halla cargada y funcionando casi las veinticuatro horas del día. Todo el material inconsciente que albergamos emite un goteo constante de vibraciones, que sin darnos cuenta nos mantiene en un estado de tensión y rigidez; nos sentimos bloqueados y en ocasiones a punto de explotar. Si un sentimiento negativo se ha rechazado o negado durante mucho tiempo, puede manifestarse como una enfermedad crónica, que será duradera mientras no lo sintamos plenamente, sin negar ni controlar  ese sentimiento. Ahora bien, podemos comenzar a aprender la forma de parar este drenaje permanente de ondas mentales. Mediante técnicas de meditación que permiten relajar la mente y el aporte de energía nueva a través del Reiki, automáticamente las vibraciones comienzan a disminuir y tu propia energía vital comienza a normalizarse.

Cuando amas tu enfermedad, por el mensaje que te está transmitiendo y expresas gratitud por ella, aceleras enormemente su curación. Ahora podemos ver con claridad, que la enfermedad es un esfuerzo de renovación y evolución de nuestro ser interior. El retorno a la salud del cuerpo, de la mente y del espíritu, sólo puede obtenerse mediante un esfuerzo meritorio de reforma personal y el cumplimiento de las leyes universales.

La poderosa energía curativa del Reiki, es una de las formas más eficaces de conducirnos por el camino de la Salud, pues posee Inteligencia propia, la que limpia y purifica de forma natural las partes negativas de nuestro Ser, ayudándonos a conocer la causa real de la enfermedad, transformando lo negativo en positivo y sin que nosotros hagamos nada por nuestra parte, sólo ponemos nuestras manos y nuestra confianza.

LA CRISIS CURATIVA

Es una intensificación transitoria de los síntomas negativos de la enfermedad, que sobrevienen como resultado del esfuerzo que ejerce nuestra propia fuerza autocurativa para imponerse a ella. Es una manifestación positiva que nos indica que el proceso de purificación y limpieza está en activo. Esta fuerza autocurativa que todos poseemos, y que en mayor o menor medida se encuentra dormida o perezosa, debe ser estimulada por una terapia que, como el Reiki, no acude sólo al síntoma de la enfermedad, sino que profundiza en el origen primero de ella, ayudando a la propia naturaleza a sanarse a sí misma.

En el caso de que la crisis curativa se manifieste, los síntomas más frecuentes suelen ser: un empeoramiento aparente de los malestares, adelgazamiento, nerviosismo, depresión, pesimismo, todo parece salir mal, etc. Todo son señales evidentes de que la purificación está en activo.  

La crisis curativa se puede sufrir tanto en enfermedades agudas como crónicas, variando en cada caso la duración y el momento de manifestarse. La eliminación de sustancias y sentimientos negativos se realiza mayormente en la parte final de la enfermedad. La forma de proceder durante una Crisis Curativa es muy clara; se debe continuar con los tratamientos de Reiki o incluso incrementar las sesiones, dado que esta crisis es un indicativo claro de que vamos por el buen camino.

MEDITACIÓN

El ser humano tiene la capacidad de hacerse receptivo a toda la energía del universo de forma natural. Pero debido a todo el contenido que la mente alberga en su interior y al continuo funcionamiento en el que se encuentra, los cuales producen un constante flujo de vibraciones bloqueadoras, la energía cósmica se hace menos accesible.

Para recuperar de nuevo esta receptividad, es necesario crear el silencio en la mente, a través del cual, nos volvemos notablemente accesibles a la energía del universo. La forma de inducir el silencio o el vacío en la mente es a través de la meditación.

Nuestro objetivo a la hora de trabajar con Reiki debe ser centrarnos en cómo no ser, en permitirse la  sensación de desaparecer, para lo cual nuestra mente necesita permanecer tranquila y libre de pensamientos, vacía de ideas y expectativas y entrar en el silencio, lo que permite canalizar un mayor caudal de la energía vital a través nuestro y en consecuencia también de la persona receptora. El problema radica en el modo alcanzar ese estado de silencio mental.

El Reiki posee una forma muy particular de trabajar a través de cada uno de nosotros. Cuando tú dices: “ahora debería sentir más energía” estás haciendo una interpretación de cómo deberían ser las cosas, estás ambicionando, estás imponiéndole tus reglas al Reiki, y el Reiki no tiene reglas. Lo único que puedes hacer es aprender cual es la forma en que el Reiki se manifiesta a través de ti, sin expectativas, sin tensión.

Tu verdadero problema puede estar en tu actitud, en tu impaciencia y en tu expectación. Es precisamente esta tensión la que impide el libre fluir de la energía. Con Reiki no te marques expectativas; nunca digas: “esto debería ser así” No esperes ningún tipo de resultado; recuerda que no eres tú el que cura, sino que la curación puede suceder a través tuyo, tú sólo debes preocuparte de que este “a través tuyo” sea lo más grande posible. ¿Cómo? Primero: practicando asiduamente sesiones de Reiki a ti mismo y a los demás, así como a distancia si tienes  el segundo nivel. Segundo: practicando con paciente ilusión sin ningún tipo de expectativas, sin querer forzar nada. En la tensión sólo puede haber conflicto; en la relajación pueden ocurrir milagros. Tercero: mantener un estado meditativo, siendo éste para mí, el más importante. Practicar meditación no significa que debas hacer algo, por el contrario la meditación significa no hacer. La meditación no es crear silencio, sino que ella, mediante el acto de observar, crea la situación en la que el silencio sucede. Durante una sesión de Reiki, el silencio permite la situación para que la energía fluya y se manifieste con más intensidad. Pero ten cuidado de no caer en un error muy importante: estar pendiente de ver si la mente entra en silencio es otra expectativa que crea tensión, y esto es de nuevo un impedimento para que ello ocurra.

Simplemente intenta ser consciente de ti mismo, de tu cuerpo, de tus pensamientos, de tus sentimientos, sólo permanece atento y consciente sin tratar de conseguir nada; olvida incluso que estás haciendo una sesión de Reiki. Con la práctica muy pronto el mundo del silencio, el mundo del vacío interior, irá entrando en ti, y cuando conectes con él toda la energía del universo comenzará a derramarse dentro de ti. Esos momentos intensos son de extraordinaria belleza, donde tus manos y todo tu cuerpo se convierte en un torrente de energía procedente de todo tu universo interior.

. Para lograr conectar con el vacío interior uno debe alcanzar un estado de entrega total, cuyo camino está formado por la observación, la indiferencia, la paciencia y la comprensión con respecto a todo lo que ocurre en tu mente; entonces, más pronto o más tarde, el universo te va premiando con momentos dichosos de silencio, los cuales no están de tu mano conseguirlos. Uno sólo tiene que dejarse llevar, siendo consciente, y llega un momento en el que tú ya no esperas al silencio, sino que él te está esperando a ti; y este silencio, esta vaciedad se llena de energía, energía cósmica, energía divina, y tus manos son un flujo continuo de ella. Pero este fenómeno es un acontecer natural producto de tu relajación, de tu ausencia de ambición y de tu entrega, no de tu esfuerzo. Y recuerda un punto muy importante: si te das cuenta  que estás teniendo algún tipo de ambición, como el de alcanzar el silencio, el de alcanzar la energía o cualquier otro que fuere, no trates de evitarlo, pues el rechazo mismo de algo también supone una ambición. Simplemente observa con indiferencia cómo tu mente está condicionada para la ambición y en la medida en que profundices en tu observación todo lo demás se manifestará por sí sólo.

Cuando vayas a comenzar la sesión de Reiki opera de la siguiente manera: con los ojos cerrados, traza los símbolos (si posees al menos el segundo nivel) en las diferentes posiciones y a continuación, olvídate de la sesión de Reiki, ahora es cuando comienza todo el juego de la observación. Puedes comenzar observando suavemente tu respiración, por ejemplo, a la altura del bajo vientre, o bien, centrándote en las fosas nasales. Tu respiración debe ser natural, sin tratar de manipularla en ningún sentido. Disfruta de todo el movimiento del aire entrando y saliendo. Cuando te des cuenta que los pensamientos te han alejado de la respiración, no importa; ahora es el momento de prestarles atención a ellos. Observa cada pensamiento, mira con qué está relacionado: puede ser un deseo, una ilusión de prestigio, una expectativa de futuro, o quizás, alguna preocupación que te inquieta, un recuerdo del pasado o algún sentimiento, bueno o malo, hacia alguna persona; explora un poquito en tu interior, intenta agarrar la raíz del pensamiento y después, permanece un rato con él. Sea cual fuere el tipo de pensamiento, sin valorarlo como bueno o malo, tú simplemente lo miras durante unos instantes, como si no te perteneciera, luego, lo sueltas con delicadeza y vuelve de nuevo tu atención a la respiración. Si acontecen ruidos desde el exterior como el paso del tren, unos niños que juegan y gritan o un perro que ladra, no son motivo de rechazo, más bien, son un nuevo centro donde enfocar la atención; permanece con él unos instantes y de nuevo vuelve tu atención a la respiración. Esta es la actitud que hay que tener durante las sesiones.

Si no has practicado nunca una forma de meditación como ésta, en la que su cualidad más importante es la observación, te resultará difícil creer, que mediante todo este juego de observar aparezcan momentos de silencio en tu mente. Estos momentos de extrema pureza son los más esperados, en los que sólo permanece una sensación de ser y al mismo tiempo también es una sensación de no ser. Cuando tengas la sensación de que el silencio se ha hecho presente en tu mente, céntrate totalmente en él, dejando a un lado la observación de la respiración o del centro de atención que estuvieres utilizando. Ahora es momento de disfrutar de esa maravillosa sensación cargada de paz y energía. Cuando el ruido de la mente vuelva a aparecer, es momento de reiniciar el proceso de observación. Según vayas progresando irás adquiriendo cierta destreza que te permitirá disfrutar, casi sin darte cuenta, de tu propia forma de meditar; la que será más apropiada para ti, la que te proporcionará más profundidad de silencio. Este suceso ocurre de forma natural sin ningún esfuerzo por aprenderlo y sin ninguna posibilidad de ser enseñado.

La cualidad más importante que permite gozar del silencio es la rendición, el abandono, la relajación. Sin embargo, la expectativa, el deseo y la impaciencia son la barrera para que el silencio se manifieste. Lo más fundamental que una persona meditadora debe comprender es que el silencio no está de su mano conseguirlo. La meditación no consiste en mantener un esfuerzo por parar la mente de su continuo parloteo. Esto conlleva irremisiblemente a la frustración y al abandono. El silencio es un ocurrir natural que nace de la observación, de la rendición y de la paciencia sin esperar resultados. ¡Tú no puedes producir el silencio! Sólo puedes inducirlo. El simple hecho de tratar de conseguirlo supone una ambición, y toda ambición es de la mente, y la meditación trata de la no-mente. 

Todas las técnicas de meditación son sólo un mecanismo para permitir el acceso de la consciencia, pero el silencio, el vacío, sólo puede ocurrir en un estado en que no lo estás esperando, donde no hay tensión ni expectativa. Entonces, cuando el silencio llegue saboréalo intensamente porque son los momentos más dulces y no te preocupes por su duración. El tiempo tampoco es un problema. Cuanto más profundo te vayas sumergiendo en ti mismo más intensa será la energía que fluya por tu ser. El universo va derramando toda su energía en el vacío que se va originando en tu interior. Profundizar en el vacío significa: darse la oportunidad de entregarse en la observación y en el silencio, permitiéndose tener una cálida sensación de desaparecer. 

Ahora mismo no puedes comprender la relación entre la meditación y el Reiki, pero muy pronto podrás comprobar que en el fondo son la misma cosa. Y recuerda una cosa más, la efectividad del Reiki no depende de la cantidad de símbolos de que dispongas o de las diversas técnicas sanadoras que puedas aplicar. Todo esto es importante pero secundario. Lo principal es tu actitud y tu silencio. Vaciarse por dentro es suficiente. Todos los símbolos, todas las técnicas y toda la energía se encuentran en el vacío interior. Entonces entras en el mundo de la paz, de la armonía, de la energía, en definitiva, en el mundo de lo divino. ¡Descúbrelo! No tengas prisa por alcanzar los espacios silenciosos. El silencio llega cuando te olvidas de él; la prisa sólo causa retraso. Al igual que el Reiki, no debes entender la meditación como un trabajo serio, hazla como un juego en el que no hay nada que perseguir, no hay ambición; sólo quieres disfrutar de un rato agradable; si ocurre algo está bien, sino ocurre nada también está bien. Al principio parecerán requerir un esfuerzo, pero muy pronto desarrollarás tu propia destreza, el esfuerzo desaparecerá y se volverá tan fácil como respirar.

Con la práctica de la meditación durante las sesiones de Reiki, éstas se verán enormemente enriquecidas con más energía; pero no sólo lo recomiendo por este motivo, además, es una gran oportunidad para estar consciente y disfrutar del maravilloso y divino silencio. La Meditación y el Reiki son como los dos extremos de una cuerda, si tiras por uno te acercas al otro. Cuanto más meditas más crece el Reiki en ti, y cuanto más Reiki practicas, más meditativo te vuelves. La meditación también tiende a equilibrar tu propia energía vital; el Reiki también tiende a proporcionar un estado meditativo de relajación y silencio. Ambos son muy sencillos de realizar, todo el mundo los puede llevar a cabo, la edad no importa en absoluto. Sólo se necesita tener el coraje para dar el primer paso, pues es un mundo desconocido y dudoso para nosotros, pero con un poco de constancia se volverá intensamente apasionante. ¡Ten coraje y lánzate! 

FORMAS DE USAR LOS SÍMBOLOS

No hay forma equivocada de trabajar con los símbolos. Todas las indicaciones que se dan a lo largo de este manual forman parte de la tradición y de la experiencia, pero no te limites exclusivamente a ellas, con la práctica descubrirás otras formas que funcionan muy bien contigo.

Debes aprenderlos de memoria siguiendo por orden todos sus trazos, en realidad no son muy complicados, pues te facilitará mucho las cosas al trabajar con ellos. 

Los símbolos Reiki se pueden dibujar en el aire con la palma de la mano hacia el exterior. Puedes imaginarte que lo trazas mediante un rayo luminoso que sale desde el dedo corazón de tu mano, o también puedes imaginar que lo trazas sobre un cristal manchado por el polvo. Una vez que lo has trazado haces un gesto con la mano para sellarlo mientras repites su nombre interiormente tres veces. Repetir su nombre le dará fuerza al símbolo pues actúa como in mantra que le da poder.  

La mejor forma de utilizarlos es mentalmente. Si crees que no tienes una gran capacidad de visualización, no te preocupes, no es lo más importante, puedes pensar por ejemplo que lo estas trazando sobre una pizarra imaginaria. Una vez trazado puedes invocar interiormente su nombre tres veces; así es como se enseña tradicionalmente, pero desde mi punto de vista lo esencial es la actitud de silencio durante la sesión. 

Podemos trazarlos en alguna parte del cuerpo que creamos conveniente, en los chakras, en las plantas, en el agua o la comida etc. Podemos hacerlo manualmente o plasmándolo con nuestra vista. 

Unas veces su efecto será inmediato y otras no. Lo más importante es tener la intención de activarlos aunque no se pueda dibujarlos con exhaustiva perfección. Al principio te costará mucho trabajo tener que trazarlos varias veces durante la sesión aunque sea mentalmente, pero con un poco de práctica te resultará extremadamente sencillo y lo podrás hacer sin ningún esfuerzo. Incluso tu intuición se agudizará y puedes tener la impresión de que un símbolo se activa por sí sólo; permite que ello ocurra pues el Reiki actúa por sí mismo según la propia necesidad del receptor, y nosotros no somos más que el canal por el que fluye la energía.

TRATAMIENTOS DIRECTOS

Antes de hacer contacto con el receptor, si los deseas, puedes trazarte uno o varios símbolos en las manos. Comienza trazando mentalmente todos los símbolos en los que estés iniciado en la primera posición que elijas. Después, en el resto de posiciones debes trazar de nuevo algunos de los símbolos, dejándote guiar por tu intuición o por tus sensaciones; no importa cuantos símbolos uses ni el número de veces que los traces a lo largo de la sesión. Recuerda adoptar una actitud meditativa de observación durante todo el recorrido de posiciones que hagas, pues te ayudará mucho a incrementar la energía y a disfrutar de ella con más intensidad.
TRATAMIENTOS A DISTANCIA

Con el símbolo de la Distancia podemos mandar energía a cualquier paciente que esté o no dentro de nuestro campo visual, incluso a nosotros mismos. 
Si la persona está frente a ti obra de la siguiente manera: 

· Traza el símbolo del Poder en el aire o mentalmente para llamar a la energía.

· Expresa la intención de hacer un tratamiento a distancia.

· Luego dibuja el de la Distancia, el Mental o los que tú desees y vuelve a cerrar con el del Poder. Si lo deseas puedes utilizar exclusivamente el símbolo de la Distancia. 

· Dirige las palmas de tus manos en la dirección del receptor y siente cómo la energía sale por ellas y llega hasta el receptor, la cual penetrará en él a través de su aura.

· Puedes dirigirla a todo su cuerpo en totalidad o enfocarte en una zona específica que puedes ir variando sobre la marcha.

Esta misma técnica la puedes utilizar contigo mismo para dar energía a aquellas zonas difíciles o costosas de alcanzar con las manos como la espalda, la cabeza o los pies.  

Para personas que no están en nuestra presencia:

Lo mejor es concertar una cita con la persona a la que le vas a mandar Reiki, decidiendo una hora concreta para que se relaje y esté más receptiva. Si ello no es posible, no importa, la energía le llegará en el momento más adecuado para ella. 

Siéntate cómodamente procurándote un lugar tranquilo y silencioso. Si lo deseas puedes trazar los símbolos en tus manos. 


· Dibuja en el aire o mentalmente el símbolo del Poder. 

· Expresa la intención de mandar la energía a distancia. 

· Pronuncia mentalmente el nombre y los apellidos de la persona receptora y el lugar donde vive.

· Seguidamente, traza el símbolo de la Distancia, el Mental o los que tú desees y cierra con el del Poder. Si lo deseas puedes usar únicamente el de la distancia.

· A partir de aquí puedes obrar de diferentes maneras:

1. Una vez que has expresado la intención de lo que vas a hacer y has trazado los símbolos, entra en meditación  y todo ocurrirá por sí solo. Simplemente sentado y en silencio permite que la energía te inunde a ti y al receptor a distancia.
2. En estado meditativo y con las manos reposando suavemente sobre las piernas, o con ellas ligeramente alzadas y con las palmas hacia arriba, permite que la energía fluya por ellas.
3. Si para ti es más cómodo tocar alguna cosa con las manos, puedes elegir un objeto como testigo de esa persona y darle reiki al objeto, como por ejemplo, una almohada, una muñeca, un cristal de cuarzo o una fotografía de la persona. Si utilizas un testigo, traza también los símbolos en él así como el nombre, los apellidos y el lugar donde está. Si no conoces su nombre, no importa, pronuncia mentalmente cualquier referencia que tengas de esa persona, por ejemplo, “el hermano pequeño de mi amigo Pedro”.

Otros usos del tratamiento a distancia:

El tratamiento a distancia funciona muy bien en personas o niños que están dormidos, o que son muy inquietos y no se les puede hacer un tratamiento en presencia.

En caso de enfermedad propia, el sanador puede practicar el auto- tratamiento, y al mismo tiempo recibir un tratamiento a distancia de otro compañero, aumentando así notablemente la energía que se recibe en el mismo momento.

Es posible tratar a grupos de personas en una misma situación o circunstancia, por ejemplo, a las víctimas de una guerra o catástrofe natural. Si eres terapeuta, puedes apuntar los nombres de tus pacientes en un papel y mandarles energía al mismo tiempo. Lo mismo puedes hacer con tus familiares o amigos. De la misma manera puedes enviar Reiki a la Madre Naturaleza, a aquellas zonas en las que esta maravillosa tierra estén sufriendo más, como la capa de ozono, la deforestación o la extinción de las ballenas.

El mismo procedimiento puedes utilizar para eliminar malos habitos, para ti mismo o para los demás. Dejar de fumar, perder peso etc. Este proceso mandará energía a todas las partes involucradas en el problema que queremos resolver, especialmente las que están muy arraigadas en tu mente. 

Una forma muy poderosa de trabajar el Reiki a distancia es mediante un Grupo de Sanación. Así se trabajaba en el antiguo Egipto, en la Atlántida y los Mayas entre otras civilizaciones. Lo mejor es que el grupo se reúna para trabajar juntos, pero si no es posible es conveniente concertar un día y una hora concretos para que toda la energía opere al mismo tiempo. Por ese motivo también es muy aconsejable que la persona receptora esté acostada y relajada pues el efecto puede ser muy fuerte. Para ello se puede concertar una hora para trabajar todos los emisores al mismo tiempo.

CHO KU REI

Es el símbolo de la Fuerza o del Poder. Según la tradición tiene la propiedad de elevar el poder de la energía. Se usa al principio para llamar a la energía y al final, después de haber utilizado los otros símbolos para cerrar el ciclo. También se traza al final de la sesión como despedida, para que el receptor pueda sentir los efectos de la energía curativa del Reiki después del tratamiento. Trazándolo al principio tiene la propiedad de incrementar el poder de los símbolos que ponemos detrás. 

Este símbolo lo podemos usar como “protección”. Podemos trazarlo delante de nosotros mismos para protegernos de los posibles acontecimientos negativos de la vida cotidiana, como golpes, pérdida de algún objeto o cualquier clase de peligro. Se puede hacer lo mismo con otras personas o para proteger cualquier objeto significativo como el coche, la casa etc.

También podemos usarlo para cargar de energía positiva cualquier recinto o habitación en la que sintamos una vibración negativa, trazándolo por ejemplo en el centro o en las paredes de la misma. De la misma manera, podemos potenciar los efectos del agua o la comida, o lo podemos aplicar a una situación o deseo determinado, como por ejemplo, encontrar un sitio para aparcar el coche.
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SEI HE KI

Es el símbolo de la LUZ, y según la tradición su campo de acción es el plano Mental y Emocional Todas las enfermedades, especialmente las crónicas, las rebeldes de curar y las de repetición, advienen como resultado de pensamientos mórbidos, sentimientos reprimidos y perturbaciones mentales, tales como, el temor, la ira, inseguridad, celos, miedo al fracaso, ansiedad, egoísmo, sentimientos de culpabilidad y un largo etc. que se encuentran profundamente arraigados en las células cerebrales, y que nos hacen permanecer constantemente en  un estado de tensión y conflictos internos, que debilitan nuestro caudal de energía vital, produciendo bloqueos en sus canales correspondientes, y en consecuencia, debilitando todos los sistemas físicos orgánicos El Reiki puede ponerte en contacto con tu propio poder sanador, permitiéndote trascender la enfermedad al ritmo que tú necesitas, y no al que tú quieres imponer. La salud no puede ser forzada desde fuera, la salud es tu propia energía floreciendo.

.  

La vibración del símbolo Sei He Ki ahonda en las profundidades desconocidas de nuestro ser, purificando las causas reales de la enfermedad. Con este símbolo podemos trabajar también cualquier problema depresivo, bien sea de origen afectivo o de otra índole, como la ansiedad, la melancolía, la angustia o cualquier otro desequilibrio mental-emocional, y es especialmente efectivo en el chakra del corazón. 

También podemos utilizar el símbolo de la Luz para tratar todos los malos hábitos, como el alcoholismo, el tabaco o cualquier otro tipo de adición.

La energía Reiki acude por si misma allí donde hace falta sanar. Sei He Ki puede sacar a la superficie las emociones o los traumas negativos que han permanecido por mucho tiempo en el interior, aunque no seamos conscientes de ello. El receptor siente ese desahogo emocional aliviando también sus malestares físicos. 

Siendo un malestar físico normalmente la consecuencia de un desequilibrio de los planos mental o emocional, es muy conveniente utilizar el símbolo Sei He Ki, no sólo en los desequilibrios psíquicos sino, en todos los tratamientos. El proceso de curación es muy sutil, la energía purifica la causa original de la enfermedad sin que nosotros seamos conscientes de ello. 
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Es el símbolo del Amor, también conocido como el símbolo de la Distancia pues, según la tradición, con él podemos mandar la energía trascendiendo el tiempo y el espacio.

Poder enviar la energía a personas que no estén en nuestra presencia o a situaciones específicas  es otra de las grandezas de este sistema de sanación. Con el símbolo del Amor podemos invocar a la energía para que sea atraída por la persona o la situación problemática a la que queremos mandársela. No importa lo lejos que se encuentre una persona, para este símbolo no hay límites en el espacio y tampoco en el tiempo, pudiéndola enviar a situaciones negativas del pasado cuyos efectos se estén padeciendo en el presente o al futuro para mejorar cualquier asunto pendiente.

Los efectos del Reiki a distancia no son inferiores a los presenciales, pudiendo en ocasiones tener resultados espectaculares incluso en situaciones muy graves, aunque el receptor quizás no tenga las mismas sensaciones que en un tratamiento presencial. Los efectos del Reiki a distancia se pueden mejorar en gran medida si trabajan  varios emisores a la vez sobre el mismo objetivo. 

La duración de un tratamiento a distancia debe durar al menos 20 minutos, aunque le puedes alargar si lo crees conveniente, y deben hacerse varios tratamientos continuados, al menos uno diario durante cuatro días, que igualmente puedes aumentar según la necesidad del receptor.

La capacidad sanadora a distancia se multiplica con el uso continuado, igualmente que en el presencial. Recuerda aprenderte los símbolos de memoria, pues su efecto es más poderoso si se trazan siguiendo el orden establecido, aunque como se ha dicho anteriormente, también puedes visualizarlos en tu mente para que activen la energía.
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